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Díaz BarraDo, C. M., la cultura en la comunidad iberoamericana 
de naciones. la necesaria instauración de un entramado jurídico 
Plaza y valdés, 2011, 317 pp.
nos encontramos frente a una nueva obra del 
Prof. C. Díaz Barrado que no sorprende, pues 
encaja con el nivel académico y con la calidad 
científica a la que nos tiene acostumbrados a 
los que le seguimos. La obra que tengo el pla-
cer de comentar es a mi juicio admirable por 
el tema tratado, la cultura, y por el espacio 
geográfico en el que se centra, iberoamérica, 
así como por la metodología, el rigor, y los 
resultados alcanzados, que permiten iluminar 
y sistematizar un ámbito difícilmente recon-
ducible a categorías jurídicas.
Y esto ha sido posible porque más allá de 
sus conocimientos sobre Derecho interna-
cional y sobre iberoamérica el prof. Díaz Ba-
rrado lleva también años trabajando sobre la 
cultura, aspecto escasamente abordado por la 
doctrina internacionalista. Desde luego, es el 
primero en hacerlo desde la perspectiva ibe-
roamericana, que se suma a los análisis sobre 
la unESCo, la uE, la protección del patri-
monio cultural, de las minorías culturales, de 
los pueblos indígenas, la restitución de bienes 
culturales y otros temas que sí se habían tra-
tado. Pero no desde el ángulo innovador que 
se presenta en esta obra.
El autor ha podido construir esta obra 
porque es el resultado de sus investigaciones 
como miembro de un i+D sobre España y el 
régimen jurídico internacional de la cultura 
y del comercio de bienes culturales, que se 
realizó con la doble dirección del que suscri-
be y del prof. Jesús Prieto de Pedro, actual 
director de Bellas Artes, Archivos y Museos 
del Ministerio de Cultura, catedrático de 
derecho administrativo y alma mater de los 
estudios culturales en la academia española. 
Por ello desde 2005 lleva años dando vuel-
tas a unos y otros temas relacionados con el 
libro que ahora presenta. Además el prof. 
Prieto nos invitó a un grupo a participar en 
los trabajos que llevarían a la Carta cultural 
iberoamericana. En la reunión de El Escorial 
en la que se preparó la Carta el prof. Díaz Ba-
rrado tuvo un papel importante, e introdujo 
diversos elementos jurídicos internacionales 
que permanecen.
Esta obra responde pues no sólo a un 
concentrado esfuerzo de investigación reali-
zado por motivos varios, sino a una dilatada 
trayectoria que ha combinado esfuerzos en 
diferentes momentos y desde diferentes pers-
pectivas. Así también es el resultado de diver-
sos proyectos de cooperación financiados por 
la AECiD. El prof. Cástor Díaz dirige en la 
Facultad de Derecho de La Habana el único 
observatorio internacional existente que es el 
observatorio cultural iberoamericano, que 
ha dado unos frutos extraordinarios en los úl-
timos años, permitiendo acercarnos a la fra-
ternal realidad de la isla a través de la cultura 
y de la cooperación. Gran parte de este libro 
es también fruto de proyectos en Argentina, 
Ecuador, República Dominicana, Panamá o 
Costa Rica así como de un proyecto compe-
titivo que realizamos conjuntamente, junto 
a la Profa. Angelines Cano Linares, para la 
Fundación Carolina, en el marco de las Ayu-
das de investigación del CEALCi, a las que 
concurrían investigadores de todo el espacio 
iberoamericano.
Sin más prolegómenos creo que los párra-
fos anteriores permiten apreciar que la obra 
presentada tiene unos cimientos académicos 
que se apoyan asimismo en el conocimiento 
real de la realidad cultural iberoamericana, 
no solo en su calidad de Director del Centro 
de Estudios de iberoamérica sino principal-
mente por los proyectos de investigación y de 
cooperación. Pues bien, con este bagaje el li-
bro tiene un objeto preciso (la cultura en ibe-
roamérica y el papel del Derecho), cuya in-
vestigación se articula en torno a un método 
bien seguido, lógico y que, fundamentalmen-
recensiones
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te, va a permitir abordar diferentes ángulos 
de análisis de la cuestión, complementarios e 
interesantes.
El tema, por lo demás, es difícil. Frente 
a aquellos juristas que solo están felices con 
los problemas jurídicos pero que poco pue-
den aportar a la construcción de la sociedad, 
o a la solución de los problemas contempo-
ráneos, este trabajo ilumina nuevos caminos 
para iberoamérica, a través del derecho y de 
la cultura. La paz y la cooperación a través 
de la cultura sería, si me permite el autor, lo 
que inspira este libro. Por ello en los dos pri-
meros capítulos el autor aborda la cultura no 
sólo como ámbito de acción preferente –más 
vale ésta que las acciones preferentes a las que 
nos han acostumbrado últimamente– sino 
también como fundamento de la Comunidad 
iberoamericana de naciones. Esta Comuni-
dad está en una cierta crisis, a mi juicio, deri-
vada de la situación financiera pero también 
de que para seguir liderando necesita encon-
trar vectores de unión. Y no cabe duda de 
que si para la uE el principal vector ha sido 
la integración económica, así como su lógica 
política última (la paz a través del derecho), 
en el caso de la Comunidad iberoamericana 
de naciones el fundamento de la misma, y de 
la solidaridad entre sus Estados, no puede ser 
sino la cultura, entendida en sentido amplio y 
desde la aceptación de la diversidad.
El autor no sólo se dedica a analizar lo 
existente sino que genera nuevos conceptos y 
nociones que van a servir para que la Comu-
nidad iberoamericana pueda seguir su cami-
no. En esta línea la idea de un Espacio cultu-
ral iberoamericano no es peregrina, sino que 
dota de sentido al proyecto iberoamericano. 
En la unión Europea si tuviéramos que decir 
para qué sirve la política cultural europea, si 
es que tal cosa existe, lo tendríamos difícil, 
pues más allá de un sinfín de disposiciones 
dispares sin sentido unívoco y de las interpre-
taciones doctrinales de las tímidas disposicio-
nes convencionales falla el fuelle con el que 
coger el aire que permita lanzar la cultura por 
todo el espacio europeo. Pues bien, en ibe-
roamérica tal vez sea más sencillo construir 
ese espacio, en la diversidad caracterizadora 
del mismo, por la lengua y la cultura que nos 
une.
Desde esta perspectiva el autor desentra-
ña los programas ya existentes. En realidad 
buena parte de la acción iberoamericana es 
cultural. Ya lo venía siendo desde antes de su 
creación, en la organización de Estados ibe-
roamericanos para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura, que se analiza minuciosamente en 
el penúltimo capítulo, del mismo modo que, 
finalmente, se trae a colación la pertinencia 
de la unESCo, sobre la que también hemos 
tenido la oportunidad de organizar conjunta-
mente una reflexión colectiva, que publicó la 
editorial Thomson en 2011.
Muchos libros académicos pueden ser leí-
dos con poco disfrute y mucho tesón. no es 
el caso del libro que presento pues tiene la 
característica de que está bien escrito y, fun-
damentalmente, de que ilumina sobre temas 
nuevos. A diferencia de aquellos que brillan 
pero no iluminan esta obra combina ambas 
cualidades y nos ayuda a conocer nuevos 
itinerarios culturales, muy necesarios para 
encontrar caminos de ilusión en la crisis eco-
nómica. Esta crisis ha mostrado que la eco-
nomía no puede ser ni el único ni el principal 
cimiento en que se asiente la construcción de 
los espacios políticos, por lo que es buen mo-
mento para mirar a la cultura
Carlos R. FernánDez lieSa
Universidad Carlos III de Madrid
recensiones
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La consideración de las víctimas en el Dere-
cho internacional es una preocupación rela-
tivamente reciente al igual que la defensa de 
los derechos humanos. Por eso, este Código 
de normas internacionales relativas a las vícti-
mas es algo más que una mera recopilación 
acertada, necesaria y útil. Pone en evidencia 
la necesidad de no olvidar el sufrimiento de 
todo tipo de víctimas (víctimas de delitos, de 
abusos de poder, victimas de violaciones de 
de las normas internacionales de derechos 
humanos, víctimas de violaciones del Dere-
cho internacional humanitario, víctimas del 
violaciones del derecho internacional penal, 
víctimas de terrorismo así como de las víc-
timas de las desapariciones forzosas). Junto 
a la debida consideración del sufrimiento 
humano, el orden jurídico internacional ha 
incorporado a partir de los años ochenta po-
líticas legislativas para reactivar la interven-
ción de las víctimas en los procesos penales 
con el fin de otorgarles una mayor protec-
ción y, en su caso, para la obtención de al-
guna forma de reparación. Esta tendencia se 
constata en el plano universal, por ejemplo, 
en la resolución 60/147 de 16 de diciembre 
de 2005 de la Asamblea General de las na-
ciones unidas que recoge los Principios y 
directrices básicos sobre el derecho de las 
víctimas a interponer recursos y obtener re-
paraciones.
no es la primera vez que el profesor Fer-
nández de Casadevante Romaní se plantea 
estas cuestiones Ya en 2010 analizó de forma 
exhaustiva el alcance del concepto de vícti-
ma en el derecho internacional, en el Max 
Planck Yearbook of United Nations Law, vo-
lumen 10 (2010) pp. 219-272, bajo el título 
Interantional Law of Victims. Tanto entonces, 
como en este Código se pone de manifiesto la 
inexistencia de un tratado internacional uni-
versal sobre las víctimas de terrorismo (cfr. 
Max Plank unYB, p. 27). Sin embargo, en 
la introducción de este Código resalta que 
lo «verdaderamente relevante del Derecho 
internacional actualmente vigente relativo 
a las víctimas es que los derechos que tanto 
los escasos tratados existentes como las nor-
mas institucionales de ámbito universal... así 
como otras de ámbito regional... recogen, 
son derechos firmemente consolidados» 
(p. 15). Sin duda alguna, compartimos esta 
idea de que los derechos de todas las víctimas 
son derechos básicos de las persona humana 
que vinculan a todos los Estados tanto por la 
vía convencional como consuetudinaria. Por 
ello, señalan los autores que las normas insti-
tucionales incluidas en este Código lo que ha-
cen es particularizar el respeto a las víctimas 
a la luz de los derechos humanos reconocidos 
por el Derecho internacional de los derechos 
humanos, por lo que –a su juicio– se trata de 
derechos de lex lata.
La estructura del este Código es clara y 
cartesiana. Tras un prólogo de dieciocho 
páginas, se presenta de forma ordenada las 
normas internacionales agrupadas por las 
diversas categorías de víctimas: i. víctimas 
de delitos; ii. víctimas de violaciones de las 
normas internacionales de derechos huma-
nos y de Derecho internacional humanita-
rio; iii. víctimas de desaparición forzosa; 
iv. víctimas de terrorismo; v. víctimas de 
las violaciones del Derecho internacional 
penal y vi. víctimas de trata. Cada uno de 
estos apartados agrupa las normas existentes 
ordenadas por su carácter universal o regio-
nal. De esta forma se puede comprobar có-
modamente que el trato a todo tipo de víc-
timas no es uniforme ni equivalente. Junto 
a la ya comentada ausencia de un convenio 
internacional general sobre las víctimas del 
FernánDez De CasaDevante roManí, C.; MayorDoMo roDrigo, v., 
código de normas internacionales relativas a las víctimas 
tecnos, 2011, 307 pp.
recensiones
464 AnuARio ESPAñoL DE DERECHo inTERnACionAL / voL. 28 / 2012
terrorismo, esta sistemática evidencia una 
desigual preocupación normativa por las víc-
timas en los distinto ámbitos regionales. Así, 
por ejemplo, como subrayan los autores, «la 
escasez de normas internacionales relativas 
a las víctimas en el sistema regional ameri-
cano debe completarse con una muy rica y 
abundante jurisprudencia de la Corte intera-
mericana de Derechos Humanos en la mate-
ria» (p. 24). En efecto, esta jurisprudencia ha 
contribuido a precisar y matizar el contenido 
de los derechos protegidos por la Conven-
ción interamericana que deben garantizarse 
a todas las víctimas como es el derecho de ac-
ceso a la justicia, la obligación de investigar, 
perseguir y castigar, así como hasta dónde 
alcanza la obligación de reparación. En cam-
bio, en el continente europeo la labor pione-
ra del Consejo de Europa en la protección 
a las víctimas se sustenta en la cooperación 
entre sus Estados miembros iniciada en 1977 
con la Resolución 77 (27) del Comité de Mi-
nistros sobre indemnización a las víctimas de 
delito, fundada en razones de solidaridad y 
equidad cuyo principal objetivo consistía en 
establecer unas líneas directrices destinadas 
a armonizar las disposiciones nacionales en 
este campo. Desde entonces, el Consejo de 
Europa no ha cejado en su labor de protec-
ción. Es más, ha sido también pionero en la 
consideración de las víctimas del terrorismo 
contemplando de forma específica esta situa-
ción y su protección con la aprobación de 
unas Líneas directrices sobre la protección a las 
víctimas de actos terroristas adoptadas por el 
Comité de Ministros el 2 de marzo de 2005. 
Estas líneas directrices son objeto de aten-
ción en las páginas 19, 20 y 21 de este Código 
y reproducidas en la página 157 y siguientes 
del mismo.
La labor normativa y protectora de la 
unión Europeo es igualmente objeto de aná-
lisis de esta obra, cuyas normas vinculantes 
para sus Estados miembros son relativamen-
te recientes. Entre otras, destacan, principal-
mente, la Decisión Marco del Consejo, de 
15 de marzo de 2001, relativa al estatuto de 
la víctima en el proceso penal, la Directiva 
2004/80 /CE de 29 de abril de 2004, sobre 
indemnización a las víctimas del delito y la 
Directiva 2011/36/uE del Parlamento Eu-
ropeo y del Consejo, de 5 de abril de 2011, 
relativa a la prevención y lucha contra la tra-
ta de seres humanos y a la protección de las 
víctimas. Junto a estas normas obligatorias, 
se recuerda en este prólogo que en sucesivos 
Consejos Europeos los Estados miembros 
de la unión han reafirmado la necesidad de 
mejorar la protección a las víctimas y la crea-
ción de programas y políticas públicas, pero 
también políticas no gubernamentales para 
la mejora de la asistencia y protección (p. 22).
Como se puede comprobar esta obra no 
es una mera recopilación de las normas inter-
nacionales en la materia. En ella se analizan 
los retos que plantea la debida protección de 
los derechos humanos de todo tipo de vícti-
mas y se estructuran las respuestas concerta-
das por parte de la comunidad internacional 
organizada, tanto a nivel universal como re-
gional. En definitiva, ayuda a comprender la 
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gutiérrez espaDa, C.; Cervell Hortal, M.J., el derecho internacional 
en la encrucijada. curso general de derecho internacional público 
3.ª ed., editorial trotta, Madrid, 2012, 605 pp.
El libro objeto de la presente recensión, cu-
yos autores son el profesor Cesáreo Gutié-
rrez y la profesora Mª José Cervell, ambos de 
la universidad de Murcia, constituye la ter-
cera edición revisada y actualizada de El De-
recho Internacional en la encrucijada, cuya pri-
mera edición data del ya lejano año de 1995, 
siendo la segunda del más cercano 2008. En 
primer lugar conviene poner de manifiesto 
que los autores no han escatimado esfuerzos 
para actualizar y revisar con profundidad el 
contenido de las ediciones anteriores, pues la 
presente incorpora cuestiones no tratadas en 
aquellas, como el Derecho internacional Hu-
manitario (en el cap. 10) o el Derecho inter-
nacional del Medio Ambiente (en el cap. 11). 
El esfuerzo de actualización no se limita a 
estas nuevas incorporaciones materiales, sino 
que también viene determinado por las refe-
rencias a los acontecimientos acaecidos des-
de 2008 y sus efectos en nuestra disciplina: 
la llegada al poder del presidente obama en 
Estados unidos; la independencia unilateral 
de Kosovo; el retroceso del principio de ju-
risdicción universal, o la «primavera árabe» y 
sus consecuencias, entre otros.
El resultado es un Manual muy atractivo y 
actualizado que a pesar del esfuerzo de conten-
ción al que hace referencia el profesor Gutié-
rrez Espada en las «Palabras Previas», no re-
húye el tratamiento profundo de las cuestiones 
más centrales de nuestra disciplina. El trabajo 
es reflejo del buen hacer de los profesores de 
la universidad de Murcia Cesáreo Gutiérrez y 
Mª José Cervell que una vez más demuestran 
una capacidad de trabajo realmente admirable 
y que se manifiesta en sus numerosas publica-
ciones aparecidas en los últimos años.
El libro se estructura en cuatro grandes 
epígrafes y en catorce capítulos o temas. 
Los epígrafes se refieren a «La sociedad in-
ternacional y su ordenamiento jurídico» (i); 
«La formación del Derecho internacional y 
sus relaciones con el Derecho interno» (ii); 
«Funciones del Derecho internacional» (iii); 
y «El cumplimiento del derecho internacio-
nal y las consecuencias de su violación» (iv).
El primer epígrafe se destina a analizar las 
características de la sociedad internacional y 
de su ordenamiento jurídico, dividiéndose a su 
vez en dos capítulos o temas relativos a «La 
sociedad internacional. Características esen-
ciales del Derecho internacional» (cap. i); y a 
«Los sujetos del ordenamiento» (cap. ii).
El segundo epígrafe se refiere a cómo se 
forma el Derecho internacional, en particular 
al estudio de las fuentes, y a las relaciones que 
éste presenta con el derecho interno. El epí-
grafe se estructura en cinco temas relativos 
a «Las fuentes del Derecho internacional. 
Los tratados» (cap. iii); «Los tratados: sus 
efectos» (cap. iv); «Los tratados: sus crisis» 
(cap. v); «Las otras fuentes y sus problemas» 
(cap. vi); y «Relaciones entre el Derecho in-
ternacional y el Derecho interno» (cap. vii).
Más allá del análisis de la delimitación de 
las competencias entre sus sujetos, objeto pri-
mordial del Derecho internacional tradicio-
nal, el Derecho internacional contemporá-
neo ha asumido nuevas funciones. En efecto, 
aunque sigue siendo un Derecho de coexis-
tencia, desde el final de la Segunda Guerra 
Mundial puede ser considerado igualmente 
como un Derecho de la cooperación, que 
progresivamente se ha ido transformando 
en un Derecho que salvaguarda los intereses 
fundamentales de la comunidad internacio-
nal. Partiendo de estas premisas, el tercer 
epígrafe se divide en cuatro capítulos relati-
vos a «El régimen jurídico de los espacios» 
(cap. 8); «El principio de arreglo pacífico de 
controversias» (cap. 9); «La prohibición del 
uso de la fuerza» (cap. 10) y, finalmente, «La 
indiscutible y creciente implicación del De-
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recho internacional en la protección de inte-
reses comunitarios» (cap. 11).
Sin embargo, el Derecho internacional, 
como todo ordenamiento jurídico, debe con-
tar con normas y mecanismos que regulen las 
violaciones de sus mandatos y sus consecuen-
cias, no sólo para el autor, sino también para 
sus víctimas, y en su caso para la comunidad 
internacional en su conjunto. Como afirman 
los autores, el hecho de que «a estas alturas 
el Derecho internacional no cuente aún con 
un texto escrito en vigor sobre la materia, 
contrariamente a lo que ocurre con el Dere-
cho del Mar, el de los Tratados o el Dere-
cho Diplomático y Consular... resulta como 
mínimo llamativo» (p. 499), aunque ello no 
se derive de una falta o insuficiencia de es-
fuerzos, dados los repetidos intentos desde 
1949 de llevar a cabo una codificación de la 
responsabilidad internacional. Partiendo de 
esta situación, el último epígrafe (iv) se es-
tructura en tres capítulos o temas, relativos 
a «El hecho ilícito internacional» (cap. 12); 
«La responsabilidad internacional (las conse-
cuencias del hecho ilícito)» (cap. 13); y por 
último «Modos de hacer efectiva la responsa-
bilidad» (cap. 14).
En definitiva, se trata de un Manual muy 
útil para los que enseñan y aprenden Dere-
cho internacional en nuestras universidades. 
Sin lugar a dudas, la «poda» realizada con 
el fin de contener el discurso, a la que hace 
referencia el profesor Gutiérrez Espada, ha 
dado sus frutos pues el resultado es un árbol 
frondoso, y al mismo tiempo fresco y jugoso.
Antonio Blanc altemir
Universidad de Lleida
gutiérrez espaDa, C. (dir.); Cervell Hortal, M.J. (coord.), 
darfur, el conflicto inacabable 
 thomson reuters aranzadi, the Global law collection, navarra, 2012, 436 pp.
En el marco de un proyecto de investiga-
ción fundamental no orientada dirigido por 
el profesor Cesáreo Gutiérrez Espada, un 
grupo de profesores de diversas universi-
dades ha llevado a cabo en los tres últimos 
años una investigación sobre el tema «La 
contribución del Derecho internacional y 
sus instituciones (onu, CPi y uE) a los 
intentos de solución de la crisis humanitaria 
de Darfur (Sudán)». De las tareas investiga-
doras realizadas en el marco de este proyec-
to han resultado varias publicaciones, de las 
que la que ahora nos ocupa constituye, sin 
duda, uno de los resultados fundamentales. 
La obra incorpora textos de diversos miem-
bros del equipo de investigación, así como 
de otros especialistas, que fueron presenta-
dos inicialmente como ponencias en unas 
Jornadas que sobre este conflicto se celebra-
ron el pasado mes de marzo de 2012 en la 
universidad de Murcia.
nos hallamos, por tanto, ante una obra 
colectiva elaborada por iusinternacionalistas 
que aúna diversas perspectivas complemen-
tarias sobre el conflicto de Darfur con un 
hilo conductor bien configurado y ceñido 
fundamentalmente al papel de las institucio-
nes internacionales en relación con este con-
flicto (ya sean estas instituciones universales, 
como las naciones unidas y la Corte Penal 
internacional, ya sean regionales, como la 
unión Africana y la unión Europea, ya sean 
de carácter no gubernamental, como el Mo-
vimiento internacional de la Cruz Roja y de 
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la Media Luna Roja). Es, por tanto, un li-
bro sobre un conflicto inacabable, sobre una 
grave y contemporánea crisis humanitaria y, 
sobre todo, sobre los intentos, limitados y en 
gran medida frustrados, de la comunidad in-
ternacional para facilitar su resolución.
El libro se estructura en dos partes, una 
primera dedicada a la «Contribución del 
Derecho internacional y sus principales 
instituciones al intento de solución del con-
flicto de Darfur (Sudán)», y una segunda, 
más específica, en la que se abordan –y así lo 
indica el propio título de esta segunda par-
te– «Dos cuestiones concretas directamente 
generadas en y por el conflicto de Darfur». 
En este sentido, y con este título, creo que 
debe indicarse que la segunda parte deriva 
más bien de otras preocupaciones científi-
cas, obviamente relacionadas también con el 
conflicto inacabable de Darfur, pero que no 
responden directamente a los propósitos de 
la investigación primaria que es la que cons-
tituye, como eje esencial, el contenido de la 
primera parte de la obra. Esta primera par-
te reúne cinco capítulos y la segunda parte 
otros dos capítulos.
En el primer capítulo, la profesora Euge-
nia López-Jacoiste Díaz aborda, bajo el tí-
tulo «La onu y el conflicto de Darfur», lo 
que sería una presentación general tanto del 
conflicto como de su evolución en el con-
texto de las naciones unidas. En el estudio 
se ponen de relieve los complejos elementos 
que rodean el conflicto, enmarcado en un 
conflicto sudanés más amplio –que ha acaba-
do con la independencia de Sudán del Sur–, 
así como en un conflicto de alcance regional 
y que afecta a otros países de la región. De 
ahí que, en su análisis, la profesora López-
Jacoiste se refiera asimismo a las actuaciones 
de las naciones unidas en estos dos marcos 
más amplios y a las operaciones de mante-
nimiento de la paz de mayor alcance como 
la misma unAMiD (la operación híbrida 
de las naciones unidas y la unión Africana) 
y la unMiSS (Misión de Asistencia de las 
naciones unidas para el Sudán del Sur), es-
tablecida ésta última en julio de 2011 con la 
independencia de Sudán del Sur. Por lo que 
se refiere, más concretamente, a la actuación 
de las naciones unidas en relación con Dar-
fur, la profesora navarra, después de apuntar 
la actuación diplomática que facilitó alcan-
zar los Acuerdos de paz de 2005 y de 2006, 
aborda un somero repaso de las muchas re-
comendaciones y de las escasas imposiciones 
que han resultado de la labor del Consejo de 
Seguridad (hasta veintiséis resoluciones en 
menos de diez años), lo que pone de relie-
ve claramente la falta de una firme volun-
tad política (por los intereses comerciales 
y petrolíferos presentes y que condicionan 
la actuación de los miembros permanentes 
del Consejo de Seguridad) para poner fin a 
un conflicto que ha conllevado una tragedia 
humanitaria de grandes proporciones. En lo 
que la misma autora denomina luces y som-
bras de las actuaciones de las naciones uni-
das se analizan las distintas operaciones de 
mantenimiento de la paz, sus debilidades y 
su errática evolución –sin una estrategia sis-
temática y global– para intentar poner fin al 
conflicto, hasta culminar con la unAMiD 
que, aunque con restricciones también en su 
desarrollo, tiene el alto valor de constituir la 
primera ocasión en que las naciones unidas 
y una organización regional establecen un 
mecanismo conjunto de mantenimiento de 
la paz. En el lado positivo de la balanza la 
autora del capítulo subraya, sin embargo, la 
adopción, de conformidad con el Capítulo 
vii de la Carta, por un lado, de sanciones 
más selectivas sobre determinadas personas, 
que evitan los efectos negativos sobre la po-
blación civil y que se siguen manteniendo en 
la actualidad; y, por otro lado, la remisión 
a la Corte Penal internacional en 2005 del 
asunto de Darfur para que ésta pudiera iden-
tificar a los posibles autores de crímenes de 
su competencia y procediera, en su caso, a su 
enjuiciamiento. Ambos aspectos son analiza-
dos a fondo, poniéndose asimismo de relieve 
las debilidades de todo el proceso y los exce-
sivos tempos que han sido necesarios.
El segundo capítulo, del que es autor 
Juan Jorge Piernas López, ofrece, bajo el 
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enunciado «¿Regionalismo o universalismo 
en acción? unión Africana, unión Europea 
y naciones unidas en Sudán», un doble 
planteamiento en el debate regionalismo 
vS. universalismo. De un lado, respecto de 
la relación complementaria entre las dos or-
ganizaciones regionales y la organización 
universal; y, de otro lado, respecto de la le-
galidad del posible uso de la fuerza por parte 
de una de estas organizaciones regionales 
ante la inactividad del Consejo de Seguri-
dad. En el primer planteamiento, el profesor 
Piernas analiza someramente la actuación de 
las tres organizaciones internacionales para 
acabar poniendo de manifiesto el liderazgo 
de la unión Africana, el papel secundario de 
apoyo financiero y militar de la unión Eu-
ropea a las acciones de la unión Africana, y 
el refrendo final por el Consejo de Seguri-
dad de las acciones diplomáticas y militares 
de la unión Africana apoyadas por la unión 
Europea. Con esta perspectiva triangular, 
la actuación de las tres organizaciones in-
ternacionales, aunque lenta y con muchas 
debilidades, no sólo se revela complemen-
taria sino que pone también de manifiesto 
las fortalezas propias de cada organización; 
es decir, se trata de poner en valor –como 
atinadamente subraya el profesor murciano– 
lo que se ha venido en denominar la «jerar-
quía de influencia» de cada una de ellas. En 
el segundo planteamiento, y a partir de las 
previsiones de la misma Acta constitutiva 
de la unión Africana, el profesor murciano 
analiza la posible legalidad de una actuación 
de emergencia de esta organización, incluso 
sin la autorización del Consejo de Seguridad. 
Aunque la base jurídica del Acta constitutiva 
de la unión Africana podría ampararlo, lo 
cierto es que cualquier actuación debería, sin 
embargo, ser coherente y concordar con las 
disposiciones del Capítulo viii de la Car-
ta y con la responsabilidad primordial del 
Consejo de Seguridad en el mantenimiento 
de la paz y la seguridad internacionales. A 
mayor abundamiento, y desde la perspec-
tiva de la unión Europea, forma parte del 
mismo derecho europeo el compromiso de 
la unión Europea con los principios de la 
Carta de las naciones unidas y del Derecho 
internacional. En otras palabras, el paraguas 
institucional del regionalismo internacional 
en relación al arreglo de controversias o a 
la adopción de medidas coercitivas sigue 
siendo el del Capítulo viii de la Carta, pero 
resulta cada vez más inaceptable –para todos 
y para el profesor Piernas– que las dilaciones 
y la inactividad del Consejo de Seguridad se 
traduzcan en el mantenimiento de una situa-
ción que constituye una catástrofe humani-
taria como la de Darfur.
El tercer capítulo es obra de la profeso-
ra Rosana Garciandía Garmendia, también 
de la universidad de Murcia, y se titula «La 
unión Africana en Darfur: ¿hacia una mayor 
implicación?». Como se deriva de este títu-
lo, más que un planteamiento general sobre 
la relación entre universalismo y regionalis-
mo como el del capítulo anterior, el objeto 
de este capítulo se centra en el estudio y la 
evaluación del papel de la unión Africana 
que, «tímida y progresivamente» –como la 
misma autora indica–, ha ido adquiriendo 
un mayor peso en el devenir de los acon-
tecimientos de la región. Para explicar esta 
mayor implicación, la profesora Garciandía 
empieza estudiando el surgimiento de la 
unión Africana –en sustitución de la or-
ganización para la unidad Africana creada 
en pleno proceso de descolonización–, cuya 
puesta en funcionamiento coincide también 
con el desarrollo del conflicto de Darfur. De 
ahí que Darfur sea también la primera pues-
ta en escena de la nueva unión Africana y, 
especialmente, de su novísimo Consejo de 
Paz y Seguridad, cuyo Protocolo entró en 
vigor en diciembre de 2003. Es, por tanto, 
una organización nueva y un órgano es-
pecífico absolutamente nuevo también, los 
que empiezan a ocuparse de la situación en 
Darfur bajo una perspectiva africana, pero 
copiando modelos institucionales de otros 
ámbitos, universales o regionales. De ahí 
también que la profesora murciana aborde 
en este capítulo el aparato institucional de 
la unión Africana y su inevitable compara-
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ción con el de otras organizaciones interna-
cionales. Formulado este análisis, la autora 
regresa a la actuación de la unión Africana 
y de su Consejo de Paz y Seguridad en el 
conflicto de Darfur, analizando las debilida-
des y resultados de las dos misiones –AMiS 
i y AMiS ii– puestas en marcha por la or-
ganización regional. Es el limitado resultado 
de estas misiones, las primeras establecidas 
desde la creación del Consejo de Paz y Segu-
ridad, el que propicia la búsqueda de una so-
lución mixta mediante el establecimiento de 
la operación híbrida entre la unión Africana 
y las naciones unidas, la unAMiD. Se tra-
ta, como ya han avanzado otros autores en 
el marco de esta misma obra, de un modelo 
de cooperación nuevo, emergente, complejo 
de gestionar y que, en este caso, además, se 
planteaba inicialmente como la operación de 
paz más grande del mundo. Sin embargo, 
las restricciones impuestas por el gobierno 
sudanés y la falta de recursos y efectivos –su-
cesivamente ampliados y prorrogados por el 
Consejo de Seguridad– han lastrado también 
el desarrollo de la unAMiD. no obstante, 
en el lado positivo, la profesora Garciandía 
señala la protección de los civiles y la impli-
cación en el abordaje de la cuestión política 
y la construcción de la paz, lo que le per-
mite concluir que la unión Africana parece 
implicarse cada vez más activamente en la 
filosofía de las soluciones africanas para los 
problemas africanos, y eso es positivo.
El capítulo cuarto ha sido redactado por 
José Luis Rodríguez-villasante Prieto, di-
rector del Centro de Derecho internacional 
Humanitario de la Cruz Roja Española, y 
lleva por título «El Movimiento internacio-
nal de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja 
y el conflicto armado de Darfur (Sudán)». 
A diferencia de los anteriores capítulos, cen-
trados básicamente en la actuación de las 
naciones unidas o de la unión Africana y 
de la unión Europea en el conflicto, este 
capítulo se ciñe a un análisis exhaustivo del 
Movimiento internacional de la Cruz Roja 
y de la Media Luna Roja, de su naturaleza 
jurídica y de sus principios fundamentales, 
así como del emblema, de los componentes 
y de la naturaleza y funciones del Comité in-
ternacional de la Cruz Roja. En este sentido, 
contrasta claramente el enfoque con el de las 
otras aportaciones de esta primera parte de 
la obra pero, cuanto menos, pone de relieve 
la existencia y el alcance de las normas in-
ternacionales de protección de las víctimas 
de los conflictos armados y los problemas de 
acceso a las víctimas por parte de las orga-
nizaciones humanitarias. A esta virtualidad 
le añade el autor un último apartado espe-
cíficamente relacionado con la actuación del 
CiCR en Darfur, aunque la información y la 
valoración que ofrece de esta actuación re-
sulta excesivamente limitada, lo que, en par-
te, también puede atribuirse a la aplicación 
de los mismos principios que rigen la actua-
ción del CiCR. Lo que quiero decir es que, 
probablemente, el lector hubiera preferido 
un estudio más exhaustivo de la actuación 
del CiCR y de las posiciones y declaraciones 
del Movimiento internacional de la Cruz 
Roja y de la Media Luna Roja en relación 
con el conflicto de Darfur, pero el carácter 
esencial de los principios de humanidad, 
independencia, neutralidad e imparcialidad 
que presiden la actuación de este Movimien-
to y del CiCR conllevan también cierta dis-
creción y reserva sobre la situación real en el 
terreno y sobre las posiciones de las partes 
en conflicto.
El quinto capítulo se pregunta «¿Qué se 
juega y por qué la Corte Penal internacio-
nal en el conflicto de Darfur?» y su autora 
–y coordinadora de esta obra–, la profesora 
María José Cervell Hortal, intenta respon-
der a esta pregunta subrayando, de un lado, 
cómo la Corte Penal internacional se vio en-
vuelta en el conflicto y, de otro lado, abor-
dando con detenimiento las implicaciones 
jurídicas de la orden de arresto emitida por 
la Corte contra omar Hassan Al Bashir, el 
Jefe del Estado sudanés. El primer enfoque 
aborda la resolución 1593 (2005) por la que 
el Consejo de Seguridad remitía un asunto 
por primera vez a la Corte Penal internacio-
nal de conformidad con lo dispuesto en el 
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artículo 13 de su Estatuto y se centra, prio-
ritariamente, en la consideración de si en 
Darfur se han cometido crímenes, como el 
del genocidio, que entren dentro de la com-
petencia de la Corte. El segundo enfoque se 
ocupa ya directamente –y de manera harto 
exhaustiva– del asunto Al Bashir, analizando, 
de un lado, los diferentes pronunciamientos 
de la Corte (Sala de Cuestiones Preliminares 
y Sala de Apelaciones) para establecer si ha-
bía habido o no crimen de genocidio y si se 
podía extender una orden de arresto contra 
Al Bashir como penalmente responsable de 
este crimen. De otro lado, la profesora Cer-
vell analiza la cuestión general de la inmuni-
dad de los Jefes de Estado y su aplicación al 
caso Al Bashir de una manera también muy 
detallada, poniendo de relieve las aristas y 
contradicciones entre los artículos 27 y 98 
del Estatuto de Roma, a los que se añade la 
peculiaridad de que se trata de un proceso 
remitido por el Consejo de Seguridad en re-
lación con un Estado que no es parte en el 
Estatuto. Es este aspecto el que, más allá de 
la cuestión de la inmunidad, incide directa-
mente en la obligación de las partes de coo-
perar con la Corte –tal como se ha puesto 
de manifiesto en distintos pronunciamientos 
de la misma– y allí es donde, ante la falta de 
interés en la captura de Al Bashir, la Corte, 
a juicio de la profesora Cervell, se juega en 
gran medida su credibilidad o, incluso, su 
misma existencia.
El sexto capítulo es uno de los dos que 
componen la segunda parte de esta obra y, 
como ya he señalado, responde visiblemen-
te a otro enfoque y ha sido elaborado por 
el profesor Romualdo Bermejo García. Su 
título, «De la intervención humanitaria a la 
responsabilidad de proteger: fundamentos, 
similitudes y diferencias», indica claramente 
su objeto: el análisis del concepto o noción 
de la responsabilidad de proteger. Esta no-
ción, incorporada en la Cumbre Mundial 
2005 y que, desde entonces, no ha tenido 
avances normativos sustantivos, es analiza-
da por el profesor Bermejo de manera am-
plia, sistemática y completa. Es cierto que 
entre la doctrina española ya ha sido objeto 
de otros estudios, pero el análisis del autor 
constituye, sin duda, uno de los más com-
pletos. Lo inicia, como se indica en el títu-
lo, con la perspectiva de su evolución des-
de la intervención humanitaria, tanto en su 
planteamiento teórico y relacionado con la 
protección de los nacionales en el extran-
jero anterior a 1945 como en su desarrollo 
conceptual y en la práctica entre esta fecha 
y 1990. De manera especial se estudian dis-
tintos supuestos posteriores a esta fecha, 
como el de Somalia, el de Rwanda, el de 
Yugoslavia y, específicamente, el de Kosovo. 
Este planteamiento permite al autor situar la 
formulación de la noción como una nueva 
noción a partir del informe de la Comisión 
internacional sobre intervención y Sobera-
nía de los Estados y, finalmente, los infor-
mes del Grupo de Alto nivel, del Secretario 
General y el Documento final de la Cumbre 
Mundial 2005. La última parte del estudio 
aborda el análisis de lo que ha ocurrido des-
pués de 2005 con este concepto –más polí-
tico que jurídico– de la responsabilidad de 
proteger, que ha tenido algún limitado de-
sarrollo –como un informe del Secretario 
General de 2009 en su vertiente más pre-
ventiva y de alerta temprana– y algunas refe-
rencias mínimas en resoluciones del Consejo 
de Seguridad; y, especialmente, se ocupa de 
su reaparición y mala aplicación en el caso 
del conflicto libio y, como consecuencia de 
ello, la parálisis y desaparición del concepto 
–y del Consejo de Seguridad– en el caso del 
conflicto sirio. Todo ello conduce al cate-
drático leonés a plantearse la utilidad de la 
noción en relación con la de la intervención 
humanitaria, a cuestionar el doble rasero de 
su aplicación y, finalmente, a reconocer el 
callejón sin salida en el que nos hallamos si 
el Consejo de Seguridad no autoriza el uso 
de la fuerza en situaciones como las de Siria 
o la de Darfur.
Finalmente, el capítulo séptimo responde 
también a este enfoque diferencial y, ponién-
dolo sólo parcialmente en relación con el 
conflicto de Darfur, se plantean unas intere-
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santes y extensas «Reflexiones en torno a la 
posible interacción entre la responsabilidad 
internacional del Estado y la del individuo 
por el crimen de genocidio», que es el título 
elegido. Su autor, el profesor Cesáreo Gutié-
rrez Espada, que es también el director de la 
obra y el investigador Principal del proyec-
to del que es resultado, aborda esta posible 
interacción desde un planteamiento teórico 
general, con referencias a la jurisprudencia 
de la Corte internacional de Justicia –espe-
cialmente en el asunto de la aplicación del 
Convenio para la prevención y represión del 
crimen de genocidio–, a la de los tribunales 
penales ad hoc, y a las labores de la Comisión 
de Derecho internacional sobre la responsa-
bilidad de los Estados. Es decir, aborda un 
planteamiento cuyo foco se ciñe al hecho de 
que, de un lado, el genocidio es un crimen 
internacional que genera la responsabilidad 
penal del individuo y que, de otro lado, los 
Estados también pueden cometer genocidio 
y, por tanto, generar una responsabilidad in-
ternacional del Estado. El análisis es exhaus-
tivo y riguroso, como no podía ser de otro 
modo atendiendo a su autoría, pero, aunque 
tenga su origen en la cuestión de la respon-
sabilidad penal internacional del Jefe de Es-
tado de Sudán y la responsabilidad interna-
cional del propio Estado de Sudán, lo cierto 
es que sólo se refiere a ello y al conflicto de 
Darfur de manera más tangencial.
Dicho de otra manera, los dos últimos 
capítulos, que configuran la segunda parte 
de esta obra, constituyen sendos análisis de 
importantes y actuales temas del Derecho 
internacional, cuyo sustrato es más amplio 
y que, sólo en parte, se suscitan a partir del 
asunto de Darfur. Se trata además de dos te-
mas –la responsabilidad de proteger y las re-
laciones entre responsabilidad internacional 
del Estado y responsabilidad individual– res-
pecto de los que los profesores autores de los 
dos capítulos –Romualdo Bermejo García y 
Cesáreo Gutiérrez Espada– son reconocidos 
especialistas. En esta medida, son dos exce-
lentes capítulos pero, quizás, hubiera resul-
tado más adecuado, en el marco de una obra 
colectiva como esta, manejar el conflicto de 
Darfur como el verdadero hilo conductor de 
estas reflexiones.
Por otra parte, y más allá del contenido 
de la segunda parte del libro, estoy seguro 
que el lector interesado hubiera agradecido 
un análisis más integrado y global que, sobre 
la base de los capítulos que configuran fun-
damentalmente la primera parte de la obra, 
hubiera abordado una panorámica general 
–un enfoque de cuestiones cruzadas– que 
pusiera más en valor, interrelacionándolos, 
los planteamientos de los distintos capítulos. 
Es decir, y en la medida en que la obra sur-
ge de un proyecto de investigación, hubiera 
sido adecuada, quizás, una perspectiva más 
unitaria y global, que articulara integrada-
mente y ofreciera mayor valor añadido a los 
importantes y sustantivos resultados que se 
publican. no obstante ello, y como valora-
ción general de la obra colectiva objeto de 
esta recensión, creo que nos hallamos ante 
una muy interesante y rigurosa publicación, 
de plena actualidad, que, en sus diferentes 
capítulos y ante la tragedia y el carácter in-
acabable del conflicto de Darfur, reflexiona 
seriamente y con firmeza sobre las debilida-
des del sistema institucional y jurídico del 
Derecho internacional actual. Debilidades 
y fracasos –Darfur es uno de ellos– que, sin 
embargo, a mi juicio, no pueden tener ca-
rácter definitivo pues, entre las muchas som-
bras, en los distintos capítulos se vislumbran 
siempre algunas luces, y porque entiendo 
que el mundo no puede ser un lugar sin es-
peranza. Aunque para demasiada gente en 
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pozo serrano, p., la guerra de af-pakistán y el uso de la fuerza 
en las relaciones internacionales 
eunsa, Pamplona, 2011, 315 pp.
Los atentados del 11 de septiembre de 2001 y 
el posterior inicio de la guerra en Afganistán 
suscitaron un encendido debate sobre dife-
rentes aspectos del régimen jurídico del uso 
de la fuerza en Derecho internacional, debate 
que sigue abierto. A lo largo de 2011 han te-
nido lugar acontecimientos particularmente 
significativos. El año que marca el décimo 
aniversario de los atentados, es también el 
año en el que la administración estadouni-
dense ha puesto de manifiesto su voluntad 
de empezar a poner fin a esta guerra. Así se 
desprende de la estrategia de Estados unidos 
para Afganistán y Pakistán adelantada por el 
presidente obama en su célebre discurso de 
West Point, de diciembre de 2009. Como se 
recordará, la promesa –cumplida– de des-
plegar 30.000 efectivos adicionales sobre el 
terreno iba acompañada de un plazo relati-
vamente breve para su redespliegue, aspecto 
que ponía de manifiesto la clara voluntad del 
gobierno estadounidense de poner fin a la 
campaña militar. En este contexto, la con-
trovertida operación que terminó con la vida 
de Bin Laden el 2 de mayo de 2011 permitía 
iniciar la retirada de tropas desde una posi-
ción de «misión cumplida». Estados unidos 
renunciaba así a la pretensión de ganar el que 
ya se ha convertido en el conflicto más largo 
de su historia.
Estas consideraciones bastarían para jus-
tificar el interés y relevancia del libro que se 
reseña. Como su título indica, La guerra de 
Af-Pakistán y el uso de la fuerza en las relaciones 
internacionales analiza diferentes problemas 
jurídicos relacionados con el uso de la fuerza 
derivados de la intervención militar en Afga-
nistán como respuesta a los atentados del 11 
de septiembre. una de las cuestiones que 
probablemente haya recibido mayor atención 
ha sido la caracterización de tales atentados 
terroristas como ataque armado a los efectos 
del artículo 51 de la Carta y, por consiguien-
te, del ejercicio del derecho de legítima de-
fensa individual y colectiva. Menos conoci-
dos son los problemas que plantea la presen-
cia simultánea de dos operaciones militares 
sobre el terreno. Por un lado, la misión que 
prolonga ese ejercicio de la legítima defensa 
y que sigue recibiendo el nombre de opera-
ción Libertad Duradera en las resoluciones 
del Consejo de Seguridad. Por otro lado, la 
Fuerza internacional de Asistencia para la 
Seguridad (iSAF) desplegada a solicitud de 
las partes afganas en el Acuerdo de Bonn 
con el objetivo de mantener la seguridad, a la 
espera de que las fuerzas de seguridad afga-
nas estuvieran en condiciones de asumir sus 
responsabilidades. otro núcleo de cuestiones 
relacionadas con el régimen jurídico del uso 
de la fuerza, es el relativo a los ataques letales 
selectivos llevados a cabo por Estados uni-
dos contra miembros de grupos insurgentes y 
de organizaciones terroristas que se refugian 
en las áreas de Pakistán lindantes con Afga-
nistán. La obra, sólidamente documentada, 
presenta con rigor los hechos y argumentos 
conducentes a una determinada calificación 
jurídica de los mencionados supuestos de uso 
de la fuerza, así como las matizaciones de que 
tales calificaciones son susceptibles.
El libro se estructura en cuatro apartados. 
Dos de ellos, los capítulos ii y iv, dibujan el 
contexto geoestratégico de la zona antes y 
después de los atentados del 11 de septiem-
bre de 2001. Esta presentación resulta im-
prescindible para entender el origen del con-
flicto, su posterior desarrollo y por qué –al 
igual que en pasadas experiencias históricas 
de Afganistán– parece refractario a la imposi-
ción de una solución militar duradera. Se tra-
ta de un contexto en el que Pakistán desem-
peña un papel esencial, de ahí el neologismo 
de uso generalizado entre los estudiosos del 
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tema y al que alude el título (Af-Pak), signi-
ficando que toda estrategia encaminada a la 
solución del conflicto afgano debe contener 
también las líneas de actuación para Pakis-
tán. El capítulo ii sintetiza las características 
del Estado afgano y reseña brevemente las 
empresas bélicas de las grandes potencias 
en dicho territorio: las tres guerras anglo-
afganas y la invasión soviética de 1979. La 
experiencia histórica que se describe muestra 
dinámicas que se han repetido en el presen-
te conflicto y de las que se hubiera podido 
aprender para formular objetivos realistas y 
para ser conscientes de los medios que era 
necesario comprometer en función de tales 
objetivos. Como señala la profesora Ramón 
Chornet en el prólogo, «la complejidad e im-
portancia geoestratégica de la región, a la que 
se une la extraordinaria complejidad de un 
país que es en sí mismo una suma heterogé-
nea de etnias e intereses» resultan «difíciles 
de reducir a las tradicionales categorías de la 
política con la que se explica el mundo des-
de la perspectiva occidental» (p. 11). uno de 
los rasgos más importantes del Estado afgano 
es la falta de cohesión interna, consecuencia 
de las profundas rivalidades entre las diver-
sas etnias que lo constituyen. En parte como 
consecuencia de esta realidad, Afganistán ha 
funcionado sobre la base de instituciones lo-
cales. Las estructuras centrales de gobierno 
son de aparición tardía y su control del país 
más nominal que real: un rasgo que dificul-
ta la ocupación militar del país por terceras 
potencias, como ilustraron las tres guerras 
anglo-afganas. La ocupación soviética hubo 
de afrontar un obstáculo adicional: con la 
guerra fría como telón de fondo, las milicias 
islamistas que luchaban contra el ejército so-
viético contaron con el poderoso apoyo de 
Estados unidos –que canalizó gran parte de 
su ayuda a través de Pakistán– y de otros Es-
tados como el propio Pakistán, China, Arabia 
Saudí, Egipto, Reino unido, Alemania oc-
cidental e israel. La intervención soviética 
concluyó con una victoria militar nominal, 
dejando en el poder un débil gobierno comu-
nista que pudo mantenerse gracias al apoyo 
de la uRSS y a las divisiones entre las fac-
ciones islamistas antigubernamentales. La 
desaparición de la uRSS fue pronto seguida 
del derrocamiento del gobierno comunista, 
del ascenso al poder de partidos islámicos 
conforme a una compleja alianza no exenta 
de rivalidades internas y, finalmente, de la 
reanudación del conflicto interno que había 
servido de pretexto para la intervención so-
viética. La ocupación soviética, por lo tanto, 
transformó el conflicto afgano en un pulso 
entre las superpotencias propio de la guerra 
fría que tuvo el efecto de agravar la fragili-
dad interna del país creando las condiciones 
idóneas para posteriores conflictos. La utili-
zación de Pakistán para hacer llegar la ayuda 
internacional a los grupos islamistas que se 
enfrentaban a la uRSS consolidó el vínculo 
entre el desarrollo de los acontecimientos en 
Afganistán y Pakistán y reforzó el poder de 
los señores de la guerra de las áreas fronte-
rizas de ambos países así como su tendencia 
a usar la fuerza por iniciativa propia, con in-
dependencia de todo control gubernamental. 
La retirada soviética dejó en Afganistán un 
denso entramado de «yihadistas sin yihad» 
(p. 47) que acabaría volviéndose en contra de 
los países que antes les habían apoyado frente 
a la uRSS. Al reanudarse el conflicto interno 
pronto adquirieron protagonismo los Tali-
bán, que contaban con el apoyo de Pakistán 
y que acabaron controlando la mayor parte 
del país, convirtiéndose en el gobierno de 
hecho de Afganistán. Sólo tres países recono-
cieron a los Talibán como gobierno legítimo: 
Pakistán, Arabia Saudí y los Emiratos Árabes 
unidos. El resto de la comunidad internacio-
nal lo sometió a un proceso de aislamiento 
por el extremismo del régimen, la violación 
de derechos humanos y el refugio otorgado 
a terroristas internacionales, Bin Laden en-
tre ellos, cuya entrega empezó a solicitar el 
Consejo de Seguridad desde 1999, como pre-
sunto responsable de los atentados contra las 
embajadas estadounidenses en Kenia y Tan-
zania (pp. 59-60). nos encontramos, por lo 
tanto, con que el Consejo de Seguridad de la 
onu venía adoptando medidas dirigidas al 
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régimen talibán desde 1996, y que a partir de 
1999 empezó a adoptar sanciones vinculantes 
de naturaleza no militar.
La obra reseña la historia de mutua des-
confianza entre Afganistán y Pakistán, que se 
remonta al momento mismo del nacimiento 
del Estado pakistaní y que sólo durante el pe-
riodo de gobierno talibán daría paso a un re-
lación amistosa entre ambos países. Del ma-
yor interés resulta el análisis de los aspectos 
geopolíticos de la región así como del peli-
groso juego iniciado por el Estado pakistaní, 
apoyando e impulsando a grupos extremistas 
de carácter yihadista para sus fines de política 
exterior en Afganistán y en la india (capítu-
los ii y iv). Esta última política demostra-
ría sus perversos efectos sobre Pakistán tras 
los atentados del 11 de septiembre, cuando 
la forzada alianza entre Pakistán y Estados 
unidos en la «guerra global contra el terror» 
llevó a muchos de esos grupos a señalar a 
Pakistán como enemigo por su colaboración 
con las fuerzas extranjeras contra el país veci-
no. La campaña militar en Afganistán, como 
subraya la autora, no derrotó a los Talibán, 
sólo los desplazó del poder y el fracaso de las 
tentativas dirigidas a capturar a sus líderes 
y a Bin Laden y demás mandos de Al Qaeda 
permitió que estos grupos se refugiaran en 
las áreas fronterizas de Pakistán. Pakistán se 
transformó así en un refugio seguro, donde 
los Talibán y Al Qaeda lograron reconstituirse 
parcialmente, iniciando una ofensiva podero-
sa a partir del año 2006. Al mismo tiempo, la 
presencia de líderes talibán y de Al Qaeda en 
territorio pakistaní tuvo el efecto de «taliba-
nizar» esas regiones fronterizas de Pakistán 
en un proceso que intentó extenderse hacia 
el oeste. Sólo en estos momentos comenzó 
a reaccionar Pakistán, que hasta entonces se 
había caracterizado por su tibieza en la lucha 
contra los grupos armados presentes en su 
territorio, una tibieza motivada por las bue-
nas relaciones que había mantenido con los 
grupos talibán afganos en los que veía poten-
ciales aliados en un futuro gobierno afgano.
El capítulo iii se centra en la respuesta 
militar a los atentados del 11 de septiembre, 
de la calificación jurídica de la campaña mi-
litar liderada por Estados unidos en Afganis-
tán y la presencia de una segunda operación 
militar sobre el terreno, la iSAF, diferente en 
cuanto a su base jurídica. La autora demues-
tra que ha seguido estrechamente la evolución 
de los acontecimientos: maneja con fluidez y 
exhaustividad fuentes documentales, lo que le 
permite analizar con solvencia la naturaleza y 
evolución de las operaciones militares sobre 
el terreno, ofreciendo una síntesis crítica su-
mamente valiosa. La descripción de los enfo-
ques seguidos por la comunidad internacional 
para la reconstrucción de Afganistán inciden 
en su inadecuación a las realidades afganas 
que se habían puesto de relieve en el capítu-
lo inicial. igualmente, se deja constancia del 
segundo plano en que quedó Afganistán du-
rante la guerra de irak de 2003. Esta relega-
ción y el enfoque inadecuado, dirigido a crear 
estructuras centrales de gobierno ajenas a las 
tradiciones tribales de Afganistán, posibilita-
ron un renacimiento con fuerza de la insur-
gencia talibán desde su refugio en Pakistán. 
El cambio de enfoque y la nueva estrategia de 
contrainsurgencia elaborada por los generales 
estadounidenses Petraeus y McCrystal, centra-
da en el refuerzo de las instituciones locales y 
en proporcionar seguridad a la población ci-
vil llegó tarde: su puesta en marcha, en el año 
2009, iría seguida poco después de la decisión 
de empezar a retirar las tropas estadouniden-
ses hasta completar la retirada de las tropas de 
combate en el año 2014. 
El capítulo v analiza las controvertidas 
operaciones militares –los denominados «ase-
sinatos o ataques letales selectivos»– llevadas a 
cabo por Estados unidos contra los insurgen-
tes refugiados en determinadas áreas de Pakis-
tán lindantes con Afganistán. En este contex-
to resulta del máximo interés las reflexiones 
sobre la posición de la nueva administración 
estadounidense respecto a la naturaleza del 
conflicto con Al Qaeda. La noción de «guerra 
global contra el terrorismo» ha sido aban-
donada en el actual discurso y sustituida por 
concepto de «conflicto armado con Al Qaeda, 
los Talibán y grupos aliados en Afganistán y 
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en otros lugares» (p. 256), un concepto am-
biguo en cuanto al alcance y límites de ese 
conflicto armado que genera buena dosis de 
inseguridad jurídica, como la autora pone 
de relieve con diferentes ejemplos. Por úl-
timo, en cuanto a la práctica de los «asesi-
natos selectivos», el pronunciamiento sobre 
su licitud se encuentra dificultado por la di-
ficultad para obtener información fehaciente 
de las víctimas y daños ocasionados. Desde 
la perspectiva de los principios a aplicar, el 
capítulo ofrece un rico análisis de las diferen-
tes categorías jurídicas que entran en juego: 
empezando por la propia noción de conflicto 
armado y siguiendo con el concepto de parti-
cipación directa en las hostilidades, la califi-
cación de los diferentes actores en juego, las 
repercusiones del tipo de plataforma –avio-
nes tripulados por sistemas de control remo-
to– desde la que se realizan los ataques, cómo 
efectuar el cálculo de la proporcionalidad y 
los problemas que plantea la participación de 
personal de la CiA y otros civiles contratados 
en el manejo de determinados sistemas de 
armamento, como los aviones no tripulados 
estadounidenses.
Las líneas precedentes tratan de sintetizar 
los aspectos esenciales de la obra con el fin 
de ilustrar su indudable interés, sin entrar 
en la riqueza del análisis consagrado a cada 
apartado. Rigor y claridad van de la mano en 
un estudio serio que constituye una obra im-
prescindible en esta materia.
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